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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

En la península UNA PESETA al mes.—Extranjero, tres me­
ses 7'50PESEIAS. 

, Comunicados á precios convencionales 
7{adacción: S, Xoren^p, Í8, 
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• PRECIOS DE LOS ANÜÍíCIOS 
En cuarta plana.' . . . . . 00'Ü5 pesetas» línea 
En segunda y tercera 00'10 id. id. W l 
En primera 00'20 id. id. ^ 1 

jfídminisiradón: Saavadra fajardo, 15 '^ 

iíOG 

Hemos oido extrañarse á no pocos co­
merciantes é industriales de esta, del si­
lencio de nuestra Cámara de Comercio 
©n circunstancias como las presentes, en 
que todas las de España nacen pública 
manifestación de su adhesioná los acuer­
dos y enérgica actitud de la junta pernía-
n^giáte de la Asamblea de Zaragoza. -4 
/Cuan to estas y otras colectividades 
análogas, en pueblos de escasa importán-
jCia, ofrecen con este motivo señales de 
vida y hacen patente su actitud de pro­
testa contra los desdichados presupues­
tos del actual gobierno y su aun más des­
dichada reforma, la Cámara de Comercio 
de la sexta capital de España permanece 
en un silencio que causa extrañeza muy 

gtiflcada. 
constituyóse dicha Cámara^ y al sur-
; al poco el cierre de tiendas, primer 

to de protesta contra los presupuestos, 
junta directiva secundó admirable­

mente aquel acuerdo, haciendo que el co­
mercio de Murcia se asociara unánime á 
aquel tari significativo acto. 

Esta conducta, merecedora de sincero 
aplauso, y la publicación de un «Boletín* 
de la Cámara, órgano de sus aspiraciones 
y_expresion de sus sentimientos, nos hi­
cieron esperar grandes iniciativas y sa- , 
ludables energías en favor de las clases 
mercantiles é industriales de esta capi­
tal. 
V Pero han llegado momentos solemnes 
como los actuales: las miradas del pais 
se hallan fijas en la actitud de esas colec­
tividades, verbo de la España del trabajo 
y la producción, y cuando de todos los 
puntos de España, de dentro de nuesti-a 
Wisma provincia, llegan acentos que ex­
presan la unanimidad de criterio para 
aponerse á lo que significa un ataque á 
los intereses respetabilísimos por aque­
llas representados, la Cámara de Comer-
oió de Murcia, ó mejor dicho su junta di­
rectiva, nodlc© «esta boca es mia» ó si lo 
ha dicho nadie se ha entei-ado ni ha da­
do cuenta al público de ello. 

No dirij irnos censuras á nadie: única­
mente participamos de la extrañeza de 
muchos conlerciantes é industriales, quo 

"hubieran visto con agrado la adhesión do 
nuestra Cámara de Comercio, unida en 
la ocasión presente á la de todas sus com­
pañeras de España, en la comün protes­
ta coptra la funesta, arbitraria y torpísi-
iSia obra financiera de este insensato y 
ifracasñdo gobierno. 

No nos esplicamos su silencio ni cree-
Si nios que este puede obedecer S indife­

rencia ante lo que tan hondamente afecta 
á las clases por dicha Cámara i'epresen-
tadas. 

«LE TBff lPS . 
«Le Temps» de Paris juzga gravísima 

la actitud de las Cámaras de Comercio 
respecto á la política española. 

Compara la situación actual de España 
con la que existía en Francia en vísperas 
dé la reunión de los Estados generales 
en 1779, y prevé graves acontecimientos 
en sentido revolucionario. 

C L a . S E S P A S I V A S 

El proyecto de clases pasivas ha sido 
abandonado por ahora por el gobierno. 

En vista de la oposición que encontró 
en las minorías, el Sr. Villaverde pidió 
al presidente de Congreso que retirara 
el proyecto de la orderi"del dia, dejándo­
lo para cuando termine la discusión de 
los otros proyectos económicos. 

Villaverde ha declarado que no tiene 
empeño en la aprobación del proyecto, 
y que quiere que se apruebe de acuerdo 
con las minorías. 

L A C E N S U R A 
Sigue la censura extremando sus ri­

gores respecto á las noticias que desde 
Barcelona se transmiten á los periódicos. 

Tan rigurosa es la censura, que casi 
podemos decir que estamos incomunica­
dos completamente con dicha ciudad. 

Únicamente se sabe que reina allí ex­
pectación extraordinaria por lo que pue­
da ocurrir. 

P R O P O S I C I Ó N 
Los diputados catalanes han presenta­

do al Congreso una proposición pidiendo 
que todos los contribuyentes de Barcelo­
na morosos sean sometidos á los mismos 
procedimientos judiciales y que se excar­
cele á los detenidos. ^ 

El St. Sílvela há manifestado que an­
tes de aceptar la proposición consultará 
con el general Despujols. 

El Corresponsal 
9 de Noviembre 

Crónica parisiense 
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DESDE MAI)Rn) 
Sr. Director del HERALDO DE MURCIA 

LO Q U E D I C E M r . D I L K E 

El político liberal inglés Mr. Dilke ha 
hecho importantes declaraciones recono­
ciendo, la impopularidad de Inglaterra 
ante Francia, Alemania, Rusia, España y 
Holanda. 

«Jardas fueron—dice—tan grandes los 
elementos de coalición contra Inglaterra. 
Esto ep evidente. 

Así jio justifican los preparativos para 
la movilización italiana. 

A p^sar de esto estoy Convencido de 
;que son pocos los riesgos de una tentati­
va ser |aporesa coalición, á no desmora­
lizarnos por los desastres que sufrimos 
en el Sur de África. 

Italia se pondría á nuestro lado en ca­
so de estallar la guerra. 

Además Austria ejerce gran influencia 
en las cuestiones internacionales, y pro­
curaría imponer la paz. 

Tanabien el czar tiene tendencias pací­
ficas; Francia, aunque disgustada con los 
ingleses, no desea la guerra; Holanda se 
inclina á la paz, y sólo España paréceíiie 
que es la causa de la perturbación euro­
pea, no existiendo dudas de que el año 
anterior tomó ciertas medidas en las in­
mediaciones de Gibraltar, que han sido 

, renovadas y están relacionadas con nues-
, tros propios prepai'ativos en aquella 
plaza. 

. Las recientes desgracias de España=^ 
¡sigue diciendo Diike=la inclinan á una 
política ardiente; pero aun deseando pro­
vocar una coalición contra Inglaterra, no 
la seguiría nadie. 
i Inglaterra no nos pierde de vista. 

IKlkfe ha dicho que el «onflicto hispa-
no-yanlíee no se zanjó pacíficamente por 
la oposición de Inglaterra á todo arre­
glo. 

: Inglaterra ofreció á loa, yankees su 
' apoyo á cambio de que estos le ayuda-
' ran en el despojo del Transvaal. 
; «Esto—ha dicho también Dílke=lo sa-
i ben todas las potencias.» 
;'. Han producido impresión estas decía-

raoidnes y se oomentan m\i<phQ, 

Cuartelef de |iivierno.—Los to­
ros en París.—Los reyes de la 
c o s t u r a . — M o d a s 
Todo cuanto en Paris tiene alguna sig-

niflcaciónj on artes, banca demi-monde ó 
mundo y medio, ha regresado ya dé sus 
excursiones cinegéticas y se acomoda en 
sus cuarteles de invierno, hasta que sue­
ne la hora de salir nuevamente para Niza. 
. Mientras tanto, la vida del gran mundo 

en Paris hállase en todo su apogeo, el 
bosque de Bolonia recobra su aspecto se­
ñorial, lo mismo que en los tiempos del 
segundo Imperio, y los teatros y salones 
resplandecen de alhajas y bellezas. 

Pero ya no es el Bosque lugar preferi­
do por las amazonas del gran Faubourg; 
las amazonas de hoy lo son en triciclo, 
en automóvil ó en bicicleta; el caballo de 
hierro ha reemplazado por completo al 
pur sang, relegándole á las carreras, bri­
llante y fatal escalón de muchas ruinas y 
de más suicidios. 

Longchamp y Auteuil son los hipódro­
mos favoritos; diadamente, llueva ó ha­
ga sol, allí se cruzan fabulosas apuestas; 
la fiesta hípica es el entusiasmo de la raza 
francesa y todo ello no por vicio, dicen 
ellos, sino por mejorar la raza caballar, 
aun cuadola raza hominal degenere. 

Pero tengo para mi que todo eso no 
sirve más que para la raza de caballos..... 
blancos, es decir de los primos que hacen 
el papel de Juan Pagano y que se dejan 
cristalizar sus fortunas por los caprichos 
de las cortesanas á la moda. 

Estas costumbres, más propias de una 
sociedad aristocrática, son como el lema 
de una democracia ficticia que no existo, 
que no puede existir en ciertas clases de 
la sociedad, que se someten velis nolis y 
que soportan un régimen republicano, 
porque no pueden vivir bajo la férula de 
un monarca. 
• Pero la otra parte de la sociedad pari-

, siense, la familia de Juan del Pueblo, es 
emineptetaente democrática: sus place­
res son muy limitados y su descanso es 
el trabajo. 

Por oso París, más que ninguna otra 
población de Europa, tiene una división 
muy marcada: pueblo y aristocracia, no­
bles de cprazón y nobles de pega, toda 
vez qué aqúí#etán tójblidos los innecesa­
rios y ridiculos pergaminos. 

Cada una de esas dos clases se mueve 
en su esfera, muy raramente se codean, 
más raramente aún chocan; pero cuando 
el choque se produce surge una época del 
terror, como surgió en tiempos de triste 
recordación. 

Eso puede ocurrir y ha ocurrido; pero, 
hoy Juan del Pueblo solo piensa en su 
grandiosa ExposicióUi y solo sueña con 
los grandes preparativos de tanasombro-
80 certamen. 

Saludemos al siglo XX, simbolizado 
en la grí^n Exposición de Paris. 

^ 5 1 ^ ai--- ^\ 

La raza Swóesa, oomo todas las lati­

nas, lleva en sus venas sangre., torera, di­
gan lo que digan los partidarios de la 
ley Grammont. 

No hace un mes, he visto en Narboua 
un entusiasmo tan grande como en Ma­
drid, cuando se anuncia un buen cartel 
en la plaza. 

Trenes atestados de aficionados, torea­
dores vestidos de chaqueta corta y som­
brero giierrita, ^entusiastas y taurófilos 
discu'iendo un paso del Guerra ó una es­
tocada del Reverte, periódicos toreros 
escritos en francés; en resumen, un pue­
blo capaz de hacer una revolución por la 
fiesta nacional... do mi tierra. 

Durante la Exposición de 1889, Paris 
tuvo una plaza de toros que todos re­
cuerdan aquí con deleite, aun cuando Se-
verine diga lo contrario. 

Ahora, á dos pasos de Paris hízose una 
tentativa para implantar en el Norte de 
Francia la hermosa fiesta espaiiola; pero 
la plaza era mala, un toro salto al tendi­
do, varios espectadores se desmayaron 
del sus o y la plaza se cerró. 

Más de quince mil aficionados llena­
ban los palcos y los tendidos y otros tan­
tos se quedaron con el dinero en el bolsillo, 
dispuestos á ver los magnifiques toreadors 
españoles. 

Es un error creer que París no sea par­
tidario de las corridas: el pueblo que 
aplaude y llora do gusto cuando vé lu­
char en la escena de un teatro dos hércu­
les que se brutalizan; un pueblo que se 
pasma de placer cuando un león clava 
sus garras de acero en el pecho de ter­
ciopelo de la domadora Goulue; un pue­
blo así bien puede resistir sin horror las 
,pre' endidas escenas de las corridas espa­
ñolas. 

Solamente, como dijo el otro, en las 
cuestiones de Estado, la buena forma es 
el todo; el pueblo paiñsiéu no se contenta 
con ser casto (suponiendo quo lo sea) 
quiere también parecerlo. 

« 
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Dicen los franceses que quien no cono­
ce Sevilla no conoce maravilla; pero los 
españoles debemos decir que quien no 
conoce Paiús no puede darse cuén'a de 
las inmensas fortunas que aqui se vola­
tilizan como el é e r . 

Si de cinco á siete de la tarde, mien­
tras en los grandes honlevards se alcoho­
lizan los hombres con el agenjo, damos 
una vuelta por la me de la Paix, veremos 
las mujeres, las elegantes, las poderosas 
embriagadas también por el lujo, las jo­
yas, los trajes riquísinios y loá sombre­
ros incomprensibles. 

En la calle de la Paz, tienen sus pala­
cios los más encopetados modistos, los 
soberanos de la moda que son los tira­
nos de las damas y los verdugos de los 
maridos. 

Cuando uno de estos modismos habla, 
la cliente, subyugada por el mágico po­
der de su elocuencia ni protesta siquiera, 
oye sin pestañear, acepta las imposicio­
nes del modisto-rey, paga sin chistar y 
se maKííha llena de orgullo porque las 
crónicas elegantes hablarán luego de su 
magnífica ioiít'ííe. 

Las señoras que se respetan aquí gra­
dúan su representación social por el ter­
mómetro del modisto. 

Como ya decíamos en la semana ante­
rior, los resultados de la cosecha de uva 
en la Ribera, único punto donde los vi­
nos sirven para la exportación, han sido 
en general muy malos, y en las demás 
comarcas vitícolas donde se recolecta vi­
no llamado chacolí no pasará de regular. 

Badajoz.-—ÉX tiempo continúa suma­
mente templado, y durante algunas ho­
ras del día siguen sintiéndose calores. 
Aunque no en grande escala, ocurren al­
gunas lluvias, por lo cual siguen otoñán­
dose en general y convenientemente los 
campos, y sin interrupción continúan las 
tareas agrícolas propias de este tiempo. 

Puede darse por terminada la recolec­
ción ó vendimia de la uva, y ya puede 
confirmarse lo que anunciamos en la se­
mana anterior respecto á haber obtenido 
una abundante cosecha en la provincia y 
extraordinaria en el término de esta ca­
pital. 

Alicante.—El mercado de vinos en muy 
malas condiciones, á pesar de resultar 
de bastante buena calidad los vinos nue­
vos no pagándose éstos más de 1'75 pese­
tas como precio máximo y un mínimo do 
1 peseta, oscilando en're un extremo y 
otro las operaciones realizadas. 

Logroño.—En vinos continúan las ven­
tas para el interior y sin alteración en 
los precios, haciéndose algunas compras 
de mostos por los grandes almacenistas, 
cuyos precios han oscilado entre 14 y 17 
pesetas el hectolitro. 

La vendimia ha terminado, y los cose­
cheros, en general, han quedado satisfe­
chos, tanto de la cantidad como de la ca­
lidad de los mos'os, pudiendo asegurar 
que la cosecha no será menor que la del 
año anterior. 

TAigo.—ñe ha iniciado la demanda do 
vinos nuevos del pais, que se cotizan en 
la bodega de 17 á 19 reales y medio cán­
taro de 17 litros, esperándose se sosten­
gan los precios ante la buena demanda 
que existe; los vinos resultan superiores, 
y se han importado pequeñas partidas 
de vinos procedentes de vides america­
nas de la vecina comarca de Valdeo-
ri*as. 

Zaragoza.—Continúan los caldos con 
la tendencia á labaja. 

Tarragona.—El mercado de vinos de 
esta semana tuvo alguna importancia. 

Enes vióso muy concurrido, idealizándose 
uon número de operaciones, á posar de 

lo cual no alcanzó grandes precios y ce­
rró con tendencia á la baja 

las entradas, habiendo ascendido en la 
semana á 4.800 arrobas. 

Como hay alguna demanda y las exl 
tenci^s son escasas, ha continuado el 
alza iniciada en semanas anteriores, ha­
biéndose vendido la arroba de 9,87 
10,18 pesetas, sin embargo de no ser <^\^^^ 
ses muy escogidas. ^ í 

s 
D E VimOÍ!) 

ROMANCEEIASl 
Están los tiempos muy malos; 

muchas penas y pesai-es; 
hay mucha soberbia arriba 
y abajo mucho ignoi-ante 
y todos tienen la culpa 
sin tener la culpa nadie. 
Mientras medran los toreros 
mueren los maestros de hambre; 
pocos trabajan la tierra; 
muchos predican en balde; 
todo so vuelvo palabras 
y las palabras son aire; 
los viejos son rutinarios 
y por más que ellos lo saben 
á la juventud robusta 
no quieren paso dejarlo. 
Están los tiempos muy malos. 
Hay tristes muchos hogares 
y van vestidas de luto 
por sus hijos muchas madres. 
Ojalá cambien los tiempos 
y en cambiar que no tarden 
que la noche nos envuelvo 
y á tientas no marcha nadie. 
En el teatro los golfos, 
las blasfemias en la calle, 
adormidas las conciencias 
y el abuso en todas partes. 
Yo sé muchas cosas de estas, 
que voy siempre por la calle 
al son de mi guitarrillo 
dando al viento mis romances. 
Yo contaré muchas cosas 
que tal vez no sepa nadie, 
y vagabundo y doliente, 
con mis tristezas errante, 
he de hablar mucho y sin traba 
de cosas y asuntos tales, 
trataré tales cuestiones, 
referiré tales lances 
que concluirán por oir 
á 

EL CIEGO DE LOS ROMANCES. 

En cuestión de modas, muy poca cosa 
podemos anunciar aún á nuestras lecto­
ras, pues nos hallamos en el periodo de 
transición del otoño al invierno. 

Como es natural, las pieles se llevarán 
mjuioho, sobre todo tratándose de un cli­
ma como el de Paris. 

Muchas señoras hacen transformar sus 
trajes antiguos con ai'reglo al último chic 
de la moda. 

Las pieles que mas so llevarán este in­
vierno serán las de chinchilla nacarada 
ó de marta cibelina. 

Cuanto á la forma nada podemos ade­
lantar aún. 

La reina moda dirá. 
Paris 3 de Noviembre de 1899. 

ANTONIO A M B R O A. 

Los blancos so pagaron de 
por grado y hectolitro. 

Ciudad Real.—So acentúa el movimiento 
iniciado en los vinos, sobre todo en lo 
que se reñoi-o á la extracción de semi-
mostos. 

La obtención de hidroalcoholes pi'oce-
dontes del orujo de uva se está llevando 
á cabo en la mayor parte de las fábricas 
de la provincia. 

Sarilla.—Siguen las operaciones pro­
pias do vinificación, no habiéndose hecho 
operaciones por no estai* los mostos aún 
clarificados y en condiciones de expen­
derse. 

Se espera que los negocios se activen 
pronto y que los precios sean romunera-
dores, en atención á la buena calidad de 
los mostos. 

A C E I T E S 

137 á i'5o Efeméricle del d ía 

Barcelona.—Pequeño,casi insignifican­
te el movimiento que sigue teniendo és­
te, porque del exterior no vienen noti­
cias de mejor disposición para nuestros 
productos. 

Vinos tintos: Continúa paralizado 
nuestro mercado vinícola por continuar 
la ausencia de comisionados extranjeros. 

Vinos blancos: Regular embarque y 
firmes los precios. 

Vinos de mesa: Firmes para el Río de 
la Plata, siendo solicitados los de mai'cas 
especiales. 

l/i<rcia.—Ha terminado por completo 
la vendimia, calculándoseí una cosecha 
regulai'. 

Burgos.—Con escaso movimiento los 
mercados de vinos y aguardientes y sus 
precios sin alteración. 

díceres.—Ha subido el precio del acei­
te, y se sostiene iirme en los do la ca­
pital y Plasencia. 

Badajoz.—Continúan los aceites con 
los altos precios que tenían; pero se es­
pera quo inicie alguna baja en razón á 
que serán expedidos los de esta cose­
cha. 

Alhacete.—Está en alza el aceite á cau­
sa de la mucha caída de aceituna. 

Barcelona.'-lA2. firmeza que ofreció 
en los últimos dias se ha mantenido y 
aun acentuado, siendo preferidos los do 
Andalucía y Tortosa. 

Granada.—En los olivares de los alre­
dedores de esta capital se ha presentado 
la plaga llamada vulgarmente mosca 
(daucus oleaj), y á juzgar por la intensi­
dad, es de temer que la cosecha se pier­
da. 
.. .Taén.—También en esta provincia se 
encuentra la enfermedad del olivo ó sea 
la mosca, sobre todo en los pueblos de 
Gambil y Castellar de Santisteban, por 
lo quo se haaconsejado álos olivicultoi-es 
de las zonas infestadas que practiquen 
la recolección temprana á fin de evitar 
mayores males. 
5 Teruel.--'La^s noticias recibidas de la Tie­
rra Baja indican que en algunas comar­
cas la mosca del olivo está causando da­
ños de consideración en el fruto, que és­
te se cae y la cosecha se pierde, como 
sucede en Valderrobres y pueblos limí­
trofes. 

En otros puntos que están libres de 
tal plaga la cosecha se presenta abun­
dan'e, prometiéndose regular rendi­
miento si no se presenta algún accidente 
que la perjudique. 

Gúrdol)a.—EÍ aceite de oliva también en 
alza y con reservas por parte de los 
cosechei'os á vender, porque además de 
la escasez de cosecha, la aceituna se ha 
dañado en algunos puntos por la mosca. 

Sevilla,—Ri\ este mercado son escasas 

€ARL.O!íi IV. 
Mentira parece que de un padre tan 

prudente, sabio y apto para la gober­
nación de un Estado como lo era Car­
los III, monarca de los que más méri­
tos han hecho para que sa nombre pa­
sara á la posteridad pai'a sor glorificado 
y venerado, naciera un hijo tan falto 
do seso para todo como Carlos IV, i-oy 
de amarga memoria y quo figura entra 
los más fatales que ha tenido esta des­
graciada España, hecho quo es uno de 
los muchos quo hacen tener como o s a 
indudable el refrán «de padres sabios, 
hijos imbéciles». 

Y que el gran Carlos III era uno da 
los hombros predestinados á tener hi­
jos que hicieran nmy poco honor á su 
padre, lo prueba también el heülio do 
quo su primogénito, el infanta Felipa 
Pascual, era un ser totalmente imbécil, 
hasta el extremo de que se le juzgoi'* 
inútil para regir los destinos de S Í pa­
tria, por lo que al morir aquol moritísi-
mo monarca herodó su roño su sogu.i-
do hijo, el que en la cronología de los 
reyes de Eíipaña figura con el noinhi-o 
do Carlos IV, rey acaso tan imbécil co­
mo su hermano, cual lo probó durante 
casi todo su reinado. 

Oai-los IV comonzó á reinar caíiudo 
tenia 40 años, y tan sabias y acortadas 
fueron las disposiciones qu j adaptó ou 
el primer periodo de su reinado, que 
hizo concebir la esperan sa do quo esto 
habla de sor tan venturosa para Espa­
ña como lo había sido el del anterior 
soberano. 

El miedo que Carlos IV tomó á las 
ideas políticas que nacieron de la ruvo-
lución francesa, metió en su cerebro la 
idea de declarar á los revolucionarios 
franceses la guerra y con tanta fuerza sa 
aferró en él tal idea que á ttxlo traue» 
quería llevarla á la realidad, hecho qaa. 
por el pronto tuvo como consocuencia la 
salida del conde de Aranda del gobierno 
y la entrada de Godoy en este, por sor ol 
primei'o enemigo de la guoira y partida­
rio de ella el segundo. 

La elevación del favorito de la reina 
Maria Luisa al poder fué la señal para que 
á la era de prosperidades y venturas que 
gozaba España sucediera otra de dfes-
diohas y calamidades, pues la inutilidad 
del rey y del favorito dio por fruto la 
guerra mencionada y la quo so sostuvo 
con Inglaterra y que dio motivo al 
combato de Trafalgar, los vergonzosos 
hechos que precediei'cm á la invasión 
francesa y la guen*a de la Independen­
cia. 

El 20 de Enero de 1819 Dios se acordó 


